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EDITORIAL

Nos esperan años oscuros

LA INMORALIDAD COMUNISTA 
Y EL PARLAMENTO

Lo malo del clima moral de una sociedad no es que a veces no sea bueno, sino que 
la clase dirigente se empeñe en que siga siendo así; lo grave no es el daño de los 
procesos de aculturación en la posmodernidad, sino la actitud muelle, cómplice y 

pusilánime de los políticos que nada hacen para mejorar, para alertar, para cambiar. 
Tienen una disculpa: no son parte de la solución, son parte del problema.
El cínico disimulo y el olvido culpable en el que se ha enterrado la revelación de la 
flagrante inmoralidad de un senador comunista es un indicador de que cada día po-
demos estar un poco peor en materia de ética pública si esta clase política persiste en 
cuidarse a sí misma antes que en cultivar y custodiar los valores de la Constitución, de 
las leyes, de la tradiciones morales de la Nación. Más que el bien común y el espíritu 
de decencia que debe ser mandato en todos los orientales, lo que prevalece en la clase 
política es el espíritu de cuerpo; si un comunista miente a la administración, si un co-
munista decide pasarse en la clandestinidad para no hacer frente a sus obligaciones 
como constructor, como albañil, como propietario en tanto ese comunista sea político 
está protegido por un escudo de invulnerabilidades que lo pone a salvo de cualquier 
alcance de la ley.

Este sujeto no merece las líneas que gastaremos en despreciarlo; si lo hacemos es para 
que se aprecie hasta qué punto el país está herido por la indiferencia moral y por la 
laxitud ética de su elite política. El tal senador comunista construyó ilegalmente una 
casa de dos plantas sin asistencia y control de ningún arquitecto, sirviéndose de la 
mano de obra esclava de sus camaradas y sin declarar una sola palabra ni un solo acto 
al Banco de Previsión Social y a la Intendencia de Canelones; lo hizo en total opacidad, 
al margen de las leyes, burlándose de ellas, escondiéndose de las determinaciones 
que establece el Estado para garantizar que la obra se produzca conforme a la nor-
mativa específica; y peor: con soberbia y sin ninguna necesidad eligió  hacerlo así; su 
gran sueldazo de parásito sindical y de político le permitía mantener a tres o cuatro 
familias de peones… a los que no les pagó. Y no le importó nada; ni siquiera pensar 
que construir sin arquitecto representa un peligro para quienes habitarán la casa ile-
gal pero además una afrenta a la profesión: el supuesto albañil cree saber lo mismo 
que el arquitecto, tener su misma autoridad técnica; es como si el enfermero creyera 
saber más que el médico y actuara en consecuencia, como si el soldado de segunda 
pretendiera dirigir una batalla. No hemos escuchado a la FEUU arquitectura y a las 
autoridades de la facultad respectiva ni a la Intendencia de Canelones explicar por qué 
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por razones de salud, de seguridad, de orden urbanístico es imprescindible siempre 
que las construcciones de viviendas tengan el aval y control de los arquitectos. ¿No 
creen que la profesión de arquitecto sea necesaria, que con albañiles se pueden hacer 
casas y edificios y no es necesario gastar en cálculos, diseños y planos? ¿O prevalece 
en estos arquitectos despreciados más la camaradería ideológica que la razón básica 
de su profesión?

Y los políticos, los mismos que aplaudieron de pie el cumpleaños del Partido Co-
munista del Uruguay, ¿no se sienten un poco picados porque un par del parlamento 
ande a los pisotones con las normas y siga sentándose en su banca? ¿No les parece 
a los políticos que hicieron de claque al partido totalitario que tenían una buena 
ocasión para emitir un mensaje a la ciudadanía y decir: tendremos defectos, pero 
también tenemos límites; no permitimos que uno de los nuestros abuse tanto de la 
mentira y menosprecie tanto la legalidad, creemos que es un peligro y una deshonra 
para las instituciones? Es evidente que nada esto está en la agenda de los políticos 
aplaudidores de los comunistas.
Si estos distraídos son los patriotas que están de turno, pobre de nuestra patria. 

Que un comunista los rezongue, los intimide, se burle de ellos, los abrace y termine 
saliéndose con las suya en cualquiera de sus tropelías no les duele, no los afecta. 
Hubiéramos esperado otra cosa del Parlamento y de sus defensores; este comunista 
tendría que haber recibido una moción de censura y el comienzo de un proceso para 
sacarlo del palacio de las Leyes, echarlo sin ningún reparo. 
Pero nada de esto ocurrió. La corporación política tiene los vínculos fuertes de cual-
quier logia y antes que dejar entrar aire puro a su antro prefiere seguir intoxicándose 
con sus tolerancias, renuncios y recíprocos consentimientos. Los de afuera, los ciu-
dadanos de a pie a los que se apela cada cinco años solo para conseguir la banca no 
tienen arte ni parte en estos tácitos y discretos protocolos con los que se entiende y 
sustenta la clase política.  
Si seguimos así, podremos estar peor; mucho peor. Nos esperan años oscuros. P

Mercedes Vigil
Carlomagno

Gustavo Vargas 
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«Al cumplirse un año de su fallecimiento, el 1° 
de agosto, nos hemos reunido los integrantes 
de la Comisión Directiva junto a su esposa, hi-
jos y amigos de siempre, para brindarle un justo 
homenaje al camarada, socio de nuestra institu-
ción, militar, excelente padre de familia y amigo, 
fallecido injustamente en prisión, el Sr. Cnel. don 
Luis Maurente.
Lo peor de este lamentable hecho fue la falta de 
comprensión, de sensibilidad y responsabilidad 
de las autoridades nacionales que demostraron 
una actitud de indiferencia con su situación en el 
transcurso de una larga enfermedad que lo llevó 
a la muerte. No nos olvidamos que sus actuacio-
nes en la guerra con la subversión fueron para 
proteger a la gran mayoría de nuestro  pueblo.
Estas autoridades jurídicas y políticas que en 
otras situaciones se muestran muy humanitarias 
frente a delincuentes comunes o terroristas de 
antaño, discriminaron a nuestro camarada confi-
riéndole un desigual tratamiento.

No olvidamos la rápida liberación de esos de-
lincuentes al fin del Proceso Cívico Militar, pro-
cesados por diversas causas y delitos de toda 
naturaleza. No nos hablen de tratamiento igua-
litario, de discriminación o de venganza. Esos 
políticos de todas las orientaciones descarada-
mente nos han dicho a muchos de nosotros que 
nuestra causa no da votos.  
A ellos les recordamos que al fin del llamado 
Proceso Cívico Militar un 44% del pueblo votó a 
favor de un posible cambio constitucional promo-
vido por las FF. AA. Que dos veces el pueblo se 
pronunció por la Ley de Caducidad y que hoy día 
las instituciones militares cuentan el primer lugar 
en prestigio en nuestro país, pese a las ruines y 
constantes campañas en contra.

Nuestra generación militar vivió desde su salida 
de la Escuela Militar hasta ahora mismo, primero 
en una tensión permanente durante las opera-

Homenaje al Cnel. Luis Maurente 

Cnel. Luis Alfredo Maurente

En el Centro Militar

Fue recordado  y homenajeado en el 
Centro Militar en el primer aniversario 
de su desaparición física el  Cnel. Luis 

Alfredo Maurente Mata.
En la oportunidad hizo uso de la palabra 
el presidente de dicha institución, Cnel. 
Carlos Silva Valiente, en los siguientes tér-
minos:
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ciones antiterroristas, esperando la acción del 
enemigo, que llevó a la muerte a varios cama-
radas, otros recibieron importantes heridas o 
problemas de diferente naturaleza, amenazas 
a hijos y familiares por ejemplo.
Esos mismos oficiales debieron posteriormen-
te soportar la incomprensión del sistema polí-
tico que se  benefició con las acciones para el 
restablecimiento del orden democrático.

El Cnel. Maurente fue un mártir de nuestra ge-
neración y de la sociedad, al igual que muchos 
otros que son perseguidos por quienes se be-
nefician de la actual situación política.
Su lucha apoyó los valores que en aquellos 
tiempos nos enseñaron nuestros padres en el 
marco de una saludable familia, de nuestros 
superiores, de nuestros docentes, maestros, 
etc. En esa época se respetaban valores y se 
nos enseñaba que el soberano era nuestro 
pueblo de quien emanaban las decisiones que 
después regirían nuestro destino.

A nuestro camarada le tocó el dolor de consta-
tar en carne propia que eso no fue así, que a 
ningún responsable político o jurídico le pare-
ció importante el no cumplir con esos principios 
impulsados por el Prócer de los Orientales.
Al contrario nuestro camarada fue castigado 
con PRISIÓN PERPETUA, pese a la expresión 
del soberano que hasta ahora no fue respeta-
da. No solo eso,  su prisión se extendió más 
que la que pueden haber sufrido los enemigos 
de la patria y los delincuentes comunes libera-
dos por el sistema político.
Nos preguntamos: ¿eso es justo?

Ese sistema jurídico-político que en los últimos 
meses se ensañó aún más con ancianos mili-
tares, estamos seguros que será señalado por 
la historia que se encargará de dejar en cla-
ro  sus omisiones constitucionales y su burla o 
desprecio al Derecho.
A los directos y comprobados responsables de 
atentar contra la patria se les recompensó por 
lo hecho, de haber matado, secuestrado, roba-
do, infundido terror en la población.
 A los que obedeciendo la ley defendiendo a la 
república de esa tragedia, a los militares, po-
licías y autoridades civiles  que con riesgo de 
su propia vida estuvieron en el combate a la 
guerrilla y a la asonada contra las instituciones, 
se los castiga con cárcel, con humillación, con 
injurias y maltratos.
¿Es ésta la política de Derechos Humanos del 
Estado uruguayo?
No olvidemos a los varios civiles fallecidos o 

gravemente heridos como resultado de accio-
nes terroristas, no olvidemos los secuestros 
y torturas realizados por esas organizaciones 
subversivas a inocentes que no integraban las 
FF. AA.
¿Para ellos hay delitos de lessa humanidad?
Por favor que nos expliquen.

Creemos que estas son las cosas que debe-
mos enseñar a la juventud militar por vía de las 
instituciones propias de cada fuerza para que 
entiendan que no se cumple con la Constitu-
ción y el Derecho.
Para finalizar debo señalar que nuestro cama-
rada fue un gran profesional, excelente solda-
do, uno de esos soldados con quien se puede 
ir tranquilo a la guerra que en ninguna circuns-
tancia nos abandonaría, un ejemplo a ser se-
guido por quienes verdaderamente amamos 
nuestra profesión. Una vez retirado se unió a 
aquellos que eligieron seguir trabajando hono-
rariamente por la familia militar por vía de sus 
centros sociales.  

En síntesis: fue un ejemplo para nuestros jóve-
nes oficiales, en sus servicios prestados,  en 
su alto espíritu militar y en su pertenencia a 
la institución. Reitero valores esenciales a ser 
trasmitidos a la juventud militar por las acade-
mias militares que son los verdaderos respon-
sables de la enseñanza militar.
Querido camarada, siempre ocuparáDs un lu-
gar permanente en la memoria de nuestra Ins-
titución, serás un ejemplo a seguir.

Descansa en paz y si Dios quiere nos encon-
traremos nuevamente.
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¿Comenzamos desde estas páginas a hablar 
ya de la LUC? No, no nos apresuremos. Va-
mos a recordar otra ley de “urgencia”, una ley 
urgentísima, una ley que había que votar sí o 
sí porque de lo contrario vendría un maremoto 
(la palabra tsunami creo que no se usaba) y ya 
sabemos los problemas que causan esas olas 
desbocadas del mar. 

Rebobinemos: a fines de 1984 hubo eleccio-
nes nacionales, ese acto que al liberal le pro-
duce una satisfacción casi orgásmica, si se me 
perdona la “comparancia” resultando electo 
por el triunfador Partido Colorado el Dr. Julio 
M. Sanguinetti. Y como era de rigor, a pesar de 
salir de un proceso cívico-militar, un gobierno 
de hecho, la dictadura o como quiera que cada 
uno le llame, fue necesario esperar hasta el 1 
de marzo de 1985 para el cambio de gobier-
no, lo que se efectuó como una apoteosis con 
la que quizás las convocatorias que efectuaba 
Benito Mussolini desde el balcón del Palazzo 
Venezia en Roma quedaban disminuidas. ¡Lo 
que fue la Plaza Independencia por Dios! Has-
ta tembló el esqueleto del Palacio de Justicia 
que estaba paralizado y sin terminar y que una 
vez terminado, no fue para la Justicia, a pe-
sar de los miles y miles de Timbres “Palacio 
de Justicia” que los abogados colocábamos en 
cuanto escrito de divorcio, daños y perjuicios, 
prescripciones adquisitivas y un largo etcétera 
presentábamos. 

Y vino la ley de “urgencia”. El 8 de marzo de 
ese mismo año (sí, sí, han leído bien, el 8 de 
marzo) se promulgó la ley No. 15.737 vulgar-
mente conocida como ley de amnistía para los 
presos políticos que languidecían en mazmo-
rras inmundas por el simple hecho de haber 
atentado contra la Constitución durante varios 
años amén de haber cometido múltiples y gra-
ves delitos. Faltaba más. Esa ley era urgentísi-
ma, tan urgentísima que hace recordar un viejo 
aviso televisivo patrocinado por el Sr. Tinelli en 
sus primeras épocas desde la otra orilla y que 
decía algo así como “Lleve YA, YA, YA”, ¿lo re-
cuerdan? Y bueno, se votó YA, YA, YA, salien-
do todos en tropel para participar —algunos— 
no muchos años después, en la asonada del 
Hospital Filtro. Total, qué le hacía una mancha 
más al tigre.

Ese andar delictivo durante mucho tiempo cau-
só una buena cantidad de fallecidos, funda-
mentalmente dentro de los cuadros policiales, 
dentro de las filas de las FF. AA. y también de 
civiles. En los primeros dos casos simplemente 
porque estaban cumpliendo con su deber y en 
cuanto a los civiles en algunas oportunidades 
porque tuvieron la mala suerte de estar cami-
nando por la calle. 
Cabe preguntarse: ¿quiénes recuerdan a estas 
personas que vieron truncarse abruptamente 
sus vidas por el accionar de unos pseudo ilumi-
nados? Nadie o muy pocos. Hace un tiempo se 
habían iniciado gestiones privadas intentado 
levantar un memorial, un monumento, aunque 
no fuera muy grande, en su recuerdo. Pero ha 
quedado en la nada hasta donde llega mi cono-
cimiento. Por lo demás todos esos fallecidos, 
la enorme mayoría muy humildes, tenían hijos, 
cónyuges, sobrinos, etc. a los que el Estado 
uruguayo no les ha votado ninguna reparación, 
absolutamente ninguna y eso que hay casos 
de algunos descendientes que viven actual-
mente en la indigencia. Al parecer hubo un in-
tento allá en el primer gobierno del Dr. Vázquez 
que no prosperó y pronto fue olvidado y para el 
presente Gobierno, que asumió asimismo un 1 
de marzo con la ilusión de un cambio no hay 
ninguna urgencia a pesar de algún proyecto 
presentado por una de las fuerzas políticas in-
tegrante de la Coalición Republicana. No, para 
estas gentes, no hay “LUC”, estas gentes son 
ciudadanos de tercera clase.

Muy triste y muy desalentador sobre todo por-
que muchos que se sientan en sillones y pol-
tronas lo pueden hacer gracias en gran parte 
a esos ilustres muertos… Y muy agraviante 
TAMBIÉN. P

LEY DE URGENCIA
Por: Dr. César Fontana
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Mi recuerdo de la guerrilla tupamara se 
remonta en un día de primavera del 68 
cuando de camino a clase de inglés 

una bala pasó tan cerca de mi cabeza que me 
dejó sorda por varios días. El MLN asaltaba un 
Banco para robarse el dinero y por poco, termi-
na con mi corta vida.
Ese día me suspendieron las clases de inglés 
y comprendí por qué mi madre nos mantenía 
encerrados mientras estallaban bombas y dis-
turbios en toda la ciudad, en tanto los mayores 
rezaban para que detuvieran a ese grupo de 
energúmenos que mataban a sangre fría.

Otro recuerdo vívido es cuando, algunas tardes 
en el colegio nos pedían que nos acurrucára-
mos bajo los bancos de trabajo porque grupos 
de estudiantes (luego supimos que estaban 
infiltrados por terroristas) rodeaban el instituto 
para arrojar piedras a los ventanales.

Poco tiempo después se suspendían las cla-
ses y los niños de los sesenta fuimos obliga-
dos a mirar la ciudad detrás de los vidrios de 
nuestras casas, porque en cualquier esquina 
podíamos ser víctimas de aquella pandilla de 
terroristas.

Una mañana de octubre de 1969, mi abuelo 
llegó lívido con la noticia de que los terroristas 
habían asaltado la ciudad de Pando y que el 
yerno de un amigo, Carlos Burgueño, un labo-
rioso joven había caído por las balas terroristas 
cuando iba a conocer a su hijo recién nacido.
Recuerdo que ese fue un punto de inflexión en 
la ciudadanía, nadie estaba a salvo.

El Uruguay se volvió un infierno y los vecinos 
que no tenían ni arte ni parte en ese lio, re-
clamaban que alguien pusiera orden a aquel 
dislate y la vida volviera a la normalidad.
Los más chicos no llegábamos a comprender 
bien que pasaba, pero intuimos que era muy 

grave porque seguíamos encerrados y no nos 
llevaban a pasear por la Avenida 18 de Julio 
porque era un escenario de guerra con per-
manente quema de cubiertas, barricadas y pe-
dreas a los coquetos locales comerciales. Re-
cuerdo algún vecino llorar desconsoladamente 
porque aquellas revueltas se llevaron puesto el 
trabajo de toda su vida y al intentar defender 
su negocio, los manifestantes los golpearon 
sin piedad.

Mis primos mayores vivían sus propias trage-
dias, porque las facultades estaban hechas 
un lio y en la de química se armaban bombas 
molotov con lo cual, era común que los padres 
se negaran a que fuesen a estudiar. Algunos 
de ellos nunca pudieron terminar sus estudios 
y aun hoy siguen lamentando aquel estado de 
guerra que les impidió cumplir sus sueños.

Las aglomeraciones estudiantiles eran muy 
violentas y pronto fue evidente que no todos 
eran estudiantes, había gente mayor entrenada 
en guerrilla y dispuesta a que corriera sangre.
Cada mañana la radio nos devolvía un esce-
nario violento y en setiembre de 1970, varias 
bombas detonaron en el Club Bowling de Ca-

Los niños cautivos de 
la guerrilla tupamara

Por: Mercedes Vigil
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rrasco. En casa se armó un gran revuelo por-
que dos primos mayores habían participado en 
el suceso que dejó inválida a una funcionaria 
del Club debido a las heridas recibidas. Eran 
Mauricio y Gonzalo Vigil Grompone y solo 
recuerdo que en días escaparon a Suecia y 
mandaban fotos de su holgada vida en el país 
nórdico, en donde fueron rotulados como “lu-
chadores sociales” mientras tanto, en Uruguay 
seguíamos intentando sobrevivir a aquella gue-
rra sin cuartel.

En las casas se comentaba que aquello iba 
para largo porque dirigentes del MLN iban y 
venían de Cuba en busca de apoyo material 
y se comentaba que, con el apoyo de Fidel 
Castro, Cuba seria nuestro destino. Poco sa-
bíamos acá de Cuba, más que bajo el pretexto 
de eliminar la dictadura de Batista, Fidel Castro 
había instaurado una nueva dictadura de corte 
comunista.

El 20 de junio de 1972, a pocos kilómetros de 
Pan de Azúcar, fueron encontrados los restos 
de Pascasio Báez Mena, peón rural que estaba 
desaparecido desde diciembre del año anterior.
Nuestros mayores decían que ese padre de 
familia había visto un refugio tupamaro y fue 
retenido meses hasta que los terroristas deci-
dieron matarlo con una inyección de pentotal.
El terror cundió, todos estábamos en peligro y 
los niños seguíamos encerrados.

Ya se hablaba del Plan Hipólito por el cual el 
MLN ajusticiaría a quienes se manifestasen 
contra sus ideales y los ciudadanos de a pie 
vivían atemorizados.
Los Tupamaros eran implacables y muy pode-
rosos económicamente ya que a los dineros de 
Cuba y la URSS le sumaban lo obtenido en sus 
robos y del pago de rescates.
Se supo que habían armado lo que llamaban 
Cárcel del Pueblo, un pozo inmundo en donde 
retenían a personas para pedir enormes su-
mas de dinero por su liberación.

Una mañana circuló la fotografía de un desnu-
trido joven de nombre Sergio Molaguero que 
permaneció meses retenido en ese pozo, tor-
turado y maniatado por los terroristas con el 
fin de que su padre, un empresario de Santa 
Lucía cerrara su fábrica de calzado porque el 
sindicato de Funsa pretendía conservar el mo-

nopolio del calzado.
Aterrados, los padres aumentaron nuestro en-
cierro, ya nadie estaba libre de sucumbir a la 
barbarie del MLN que no mostraba piedad a la 
hora de ganar dinero y poder.

En mayo en 1972 las autoridades desbarataron 
la Cárcel del pueblo y recuerdo que la gente 
aplaudía en las veredas, felices de terminar 
con esa pesadilla porque todo método parecía 
licito para los terroristas y nadie estaba a salvo.
Luego llegó la larga dictadura y volvimos a salir 
a la calle.
Mientras tanto, los dineros de Fidel Castro for-
jaban la leyenda idealizada del tupamaro “idea-
lista “y a aquellos asesinos sin escrúpulos, co-
menzaron a llamarlos “presos políticos”.
Miles de intelectuales fueron escribiendo un 
relato heroico, en nada emparentado con la 
realidad.

Circulaba mucho dinero para alimentar la le-
yenda y se extendía la idea del “hombre nue-
vo» guevarista, mientras sonaban melodías 
apologéticas del horror, como la «Canción al 
hombre nuevo» de Daniel Viglietti, legitimando 
al terrorismo feroz como herramienta licita.

Hoy aquellos niños que vimos pasar parte de 
nuestra infancia detrás de los ventanales de 
nuestras casas, somos rehenes de una res-
ponsabilidad histórica fraguada por miles de in-
telectuales que nos transformaron de víctimas, 
a tributarios de nuestros verdugos.
Llevamos décadas viendo desfilar ante los me-
dios a esas “víctimas”, o herederos de aquellas 
“víctimas” reclamando resarcimientos y privile-
gios, adoptando una postura altamente morali-
zante y creando la sensación de que no fueron 
protagonistas en aquel horror.

Para seguir reclamando, se han apropiado del 
pasado, lo han reinventado para victimizarse y 
silenciar a los miles de ciudadanos que fuimos 
las verdaderas víctimas de aquel terrorismo 
que nada tuvo de heroico y si tuvo mucho de 
criminal.

Llegó la hora de que, los que recordamos aquel 
infierno exijamos que cada cual tome su lugar 
en la larga fila de responsabilidades en aquel 
episodio, el más oscuro y triste de nuestra his-
toria reciente. P
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Por: CARLOMAGNOEl personal subalterno de las Fuerzas Ar-
madas uruguayas sigue siendo, por lejos, 
el peor pago de toda la administración pú-

blica uruguaya. Eso incluye a la Administración 
Central que son los ministerios, los gobiernos 
departamentales, los entes autónomos, y los 
servicios descentralizados. Es decir que de 
las centenas de miles de funcionarios que tie-
ne el Estado uruguayo, el personal subalterno 
del Ejército Nacional, de la Fuerza Aérea Uru-
guaya, y de la Armada Nacional, está entre los 
peores remunerados. 

Esta situación se mantiene incambiada al me-
nos desde 1985. Los militares uruguayos que 
están entre los grados de, en el caso del Ejér-
cito, suboficial mayor a soldados de segunda, 
perciben remuneraciones extremadamente ba-
jas, que de ninguna manera alcanzan para sol-
ventar la canasta básica familiar en Uruguay. 
Infelizmente los precios siguen aumentando, 
sobre todo el precio del boleto, de los combus-
tibles, del supergás, y de los combustibles. 
Los sueldos de los militares subalternos han 
crecido menos que la suba de precios, es de-
cir, menos que la inflación. 

Comparativamente con otros países de Ibe-
roamérica, el personal subalterno de las Fuer-
zas Armadas de nuestro país está entre los 
peores pagos. Es decir que no solo a nivel na-
cional, sino comparando con países de la re-
gión, las remuneraciones siguen siendo bajas. 
Es imperioso que el gobierno de la República 
tome cartas en el asunto, y le asegure a los 
más humildes del escalafón militar una justa y 
digna recuperación salarial. También el perso-
nal subalterno en situación de retiro percibe in-
gresos que en muchos casos son insuficientes. 
Luego de haber servido durante años con sa-
crificio e hidalguía, su trabajo no es remune-
rado adecuadamente. Los viejos servidores 
de la Patria siguen sufriendo carencias, y en 
muchos casos pueden verse, tanto en Monte-
video como en localidades del Interior del país, 
soldados y cabos que no llegan a fin de mes, 
y que no pueden brindarle a su familia las más 
mínimas comodidades.  
El personal subalterno de las Fuerzas Armadas 
es el más humilde, el más sencillo, y el más po-

bre que tiene el Estado, y también es el que ha 
contribuido para que la población uruguaya pu-
diera atravesar, entre otras cosas, la pandemia 
que se declaró en marzo de 2020. No debe ol-
vidarse la apertura de unidades militares para 
dar una ducha caliente y un plato de comida a 
los más necesitados, las fumigaciones en es-
pacios públicos, las tiendas de campaña, y la 
colaboración en la vacunación.

Los uruguayos bien nacidos recordamos que 
en diciembre de 2010 efectivos del Ejército se 
hicieron cargo de limpiar 44 puntos de la ciu-
dad de Montevideo, la Fuerza Aérea recogió 
residuos en 16 lugares, y la Armada Nacional 
en otros 16. Centenares de humildes soldados, 
cabos, y sargentos, colaboraron limpiando la 
capital del país, ante un paro salvaje del sindi-
cato de funcionarios (Adeom).

En el colmo del desprecio al personal militar, 
Adeom (conducido por extremistas), emitió una 
declaración donde repudió el uso de efectivos 
militares para levantar la basura. Decían: «Re-
iteramos la resolución histórica de nuestro 
sindicato de no trabajar con integrantes de 
las Fuerzas Armadas o policiales dentro de 
las instalaciones municipales». 
En lugar de agradecer el servicio prestado por 
las FF. AA. en esa oportunidad, recurrieron a la 
falta de respeto, y la vejación.

A fines de 2015, nuevamente, el Ejercito Nacio-
nal limpió cerca de 4.000 contenedores de ba-

Personal subalterno sigue 
con sueldos sumergidos
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Por: Lorena Solís

sura en Montevideo, mientras Adeom realizaba 
una inmoral huelga en plenas fiestas tradicio-
nales. Los soldados volvieron a ser agredidos 
verbalmente por los sindicatos radicales, y por 
los jerarcas de la intendencia montevideana. 
Otra vez, los soldados cumplían su misión, y 
otra vez, los totalitarios de siempre (de Adeom, 
y de la IMM), embistieron contra el personal 
militar. Es importante restablecer el respeto 

institucional y profesional para con las FF. AA. 
Tenemos FF. AA. sacrificadas, y con profundo 
sentido patriótico y artiguista.

Uruguay necesita unas Fuerzas Armadas bien 
equipadas, y con el recurso humano, que son 
los hombres que integran la institución militar, 
bien pagos. Un soldado bien remunerado es 
un soldado eficiente y motivado. P

Los medios de comunicación han sido cla-
ves para la toma de decisiones y el adoc-
trinamiento masivo de la población. A tra-

vés de ellos se puede ver la cara de la moneda 
más conveniente al conglomerado de medios, 
que son financiados por pautas publicitarias 
estatales y empresariales, destinadas a llegar 
al público en masa. También a través de ellos 
se infringen valores y se moldea una sociedad 
atrapada por intereses ideológicos y políticos.

Una sociedad privada de información plural 
para mantener su pensamiento crítico, se tra-
duce en una hegemonía cultural, pues está 
impuesto un solo pensamiento global.  Así mis-
mo, vemos el deterioro de los valores cultura-
les que hacen a una sociedad afable, por el 
contrario se abre una brecha social casi impo-
sible de unir.	
En el mundo de la digitalización, donde nos 
hemos convertido en receptores constantes 
de información y algoritmos que nos inducen 
a reafirmar conceptos, vamos convirtiéndonos 
en personas cada vez menos reflexivas y más 
condicionadas por lo que dice “tal o cual” líder 
político o social.
Es por ese motivo, que creo en la conveniencia 
de una regulación en los medios de comuni-
cación, la cual garantice información certera, 
amplia y con derecho a réplica. Que genere 
herramientas para defender y contraponer po-
siciones. 

A diferencia de lo que se quiere imponer o 
mantener, desde Cabildo Abierto se plantea la 
posibilidad de que se encomiende  su contra-
lor a la autoridad de la garantía en las comuni-
caciones, brindando la posibilidad de acceder, 
por parte de la población a información ecuáni-

me y parlamentaria real.
Quienes no están de acuerdo con esta inicia-
tiva argumentan que se limitará la libertad de 
expresión y, o de prensa,  pero por el contrario,  
lo que se busca es mayor libertad para poder 
elegir, dando acceso a los parlamentarios a 
los servicios de radio y televisión de acuerdo 
al caudal de votos, o sea a cuantas personas 
representan. 
Se pone de manifiesto así, la intención de trans-
parentar la información, no habiendo otros inte-
reses de por medio, que no sean los de llevar a 
la población una comunicación veraz entre los 
representantes y los representados. 	
Esto determina que habiendo la posibilidad 
de asegurar una fluidez en la información au-
téntica y transparente, se utilice esta iniciativa 
para tergiversar o descontextualizar, buscando 
menoscabar el interés general y priorizando el 
particular. 
Debemos tomar conciencia que la información 
es poder y ese poder debe tener su contralor, 
no para suprimir la información, sino para ga-
rantizar que llegue en su totalidad. Más infor-
mación, más verdad, es más libertad. P

La información al servicio 
de la población.
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Alguien quiere hacernos creer que todos 
los seres humanos son igualmente va-
liosos, tienen los mismos derechos, indi-

visibles, inalienables, universales, y que hay un 
sistema político que así lo garantiza. Esa ver-
sión para captar ingenuos, no incluye a quie-
nes todos los días se levantan para inventar la 
forma de ganarse el sustento enfrentando a la 
realidad, a quienes emigran a países próspe-
ros para salvarse de paradisíacos totalitaris-
mos; a los que sintieron en carne propia perder 
la esperanza de sobrevivir. 
De esa misma laya de tergiversadores univer-
sales de la real condición humana, devienen 
quienes se convencieron que tienen derechos 
redentores de los pobres, y viven de eso. Ese 
tipo de crápulas sobrehumanos, que por gracia 
recibida pueden exigir o imponer privilegios de 
casta. Una pléyade de sátrapas que viven del 
verso halagador de producir felicidad, poción 
mágica que “venden” cara a los que cada día 
luchan por superar la miseria.

En nuestro país exactamente en el año 1934 
nació el Estado benefactor con dinero de sus 
súbditos y otros donantes. Se abandonó la 
doctrina liberal, solidaria y responsable. Se 
levantó el ancla para multiplicar el gasto pú-
blico, que hasta entonces había separado res-
petuosamente el gasto público del patrimonio 
de quienes trabajaban y producían. En  el 34 
se sumaron derechos garantizados por el Es-
tado, prácticamente no exigibles, simplemente 
porque no hay recursos para solventarlos. Fue-
ron un ilusionismo del Estado “benefactor”. Se 
constitucionalizó la posibilidad de exigirle al Go-
bierno: derecho al trabajo, a la vivienda digna, 
y hasta a la salud y la higiene. Se procuraría, 
por los siglos de los siglos, el perfeccionamien-
to físico, moral y social de todos los habitantes 
del país. Todo condicionado a que se pudiera 
extraer suficiente plata del laburante; inventar 
la cantidad necesaria de billetes oficiales tru-
chos; o endeudarse con “giles” que toleren que 
solo paguemos altos intereses. Enancados en 
tamaña expresión de deseo, pululan quienes 
dan fe del milagro ocurrido en “Comunilandia”, 

que sacó de la miseria y diseñó una sociedad 
idílica. Apóstoles de la dádiva; que venden 
humo a precio del voto; que ofrecen la alterna-
tiva violenta, como reconoció Valenti, veterano 
y obsoleto velador de las armas del comunis-
mo vernáculo. Cultores de la máxima, toda la 
felicidad a las eternas satrapías. 

De aquellos polvos del benefactor, derivaron 
lodazales. Quince años de glorificar el igualita-
rismo que recorrió todo el espinel: cargos públi-
cos a connotados exdelincuentes, asistencia a 
empresas privadas compañeras, que gozaron 
hasta el hartazgo de préstamos prebendarios; 
velitas autogestionarias de empresas fundidas, 
originariamente organizadas con  el esfuerzo 
de otros, profundizaron la fiesta del Estado be-
nefactor selectivo. 

El flemático ardor tupamaro forjado por Castro, 
bastó para encender la frustración de tantos 
miserables. Llegados al gobierno los fanáticos 
del estatismo profundizaron su amor por los 
pobres: los multiplicaron enterrando millones 
de dólares de uruguayos productivos Era in-
evitable. Además de su evidente incompeten-
cia para administrar, tenían hambre de dinero 
ajeno, que sumaron a la contumaz vocación 
de recibir prebendas siempre insuficientes. 
Camuflaron de generosidad su vocación para 
destruir recursos, dejando fundidas a las em-
presas públicas que dicen amar. Organizaron 
una red de ONG compañeras que prometieron 
maravillas, expertas en consumir plata del con-

EL INALIENABLE DERECHO 
A SUPERAR LA MISERIA…

Por: Dr. Nelson Jorge Mosco
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12 tribuyente. 
Los actos de corrupción no eran relevantes 
si eran de izquierda; para ellos garantizaron 
impunidad. Exigieron la constancia de preso 
para ocupar cargos públicos, desdeñando la 
capacitación acreditada, que hasta la mintie-
ron. Esta conmixtión no podía terminar de otra 
manera: plata tirada al socialismo que ya había 
causado otros holocaustos que ofrecieron salir 
de pobre. Vidas humanas sacrificadas al altar 
del igualitarismo social, creador desigual de 
dos castas, sacrificadas en el altar del marxis-
mo. Quedaron tirados los que tienen que en-
contrarle la vuelta diariamente para sobrevivir. 
Sobre ellos pesaba la carga del gasto público, 
el costo de ineficiencia, el endeudamiento y la 
corrupción.

El único argumento que empareja a todos los 
uruguayos, es que venimos remando para con-
seguir fortuna en esa lotería de privilegios de 
los “benefactores”. Muchos de los que se ras-
gan las vestiduras para que el Estado recaude 
más para repartir más son los que ostentan 
la condición de incumplidores contumaces… 
hasta que el divorcio lo permita. Los mismos 
que reclaman subsidios y votan impuestos, le 
regalaron nuestra plata a los del quincho de 
Varela para sus empresas privadas; les saca-
ron impuestos millonarios a los perseguidos 
por la Impositiva y promovieron zonas francas 
para la transnacional,  genuflexamente  ins-
talando trenes y rutas especiales a cargo del 
erario público. Seguimos destapando escapes 
por las manos porosas de algunos funciona-
rios de confianza. 

El nuevo sistema de la Ursea, comparó el pre-
cio del combustible internacional con el de 
Ancap, exponiendo los costos de ineficiencia 
y corrupción profundizados por el dúo Martí-
nez-Sendic, la brutal carga tributaria, empren-
dimientos del ente a pérdida y subsidios cru-
zados. 
“Derechos adquiridos” al supergás barato y 
al boleto caro pero subsidiado, aún para los 
que no lo necesitan. Pero, no se tocan. No 
se puede reducir el gasto, aunque frene la 
producción, oportunidades de trabajo y au-
mente los precios. Reestructurar el sistema 
en marcha atrás forzada es la tarea urgente 
que cada elección prometen los candidatos. 
Algunos exigen sostener los “derechos adqui-
ridos”, los prometidos y los inventados. Todo a 
cuenta de esclavos de los impuestos a consu-
mos esenciales y al trabajo. 
Nuestro sistema político dista cada vez más 

de entrar al siglo XXI; y siquiera a la realidad 
de cambio tecnológico que dicen conocer. Lo 
evidencia salarios públicos, partidas de re-
presentación, el gasto a cargo presupuestal. 
Mientras los coreutas opositores claman por 
más derechos sin importarles la condición fi-
nita de los recursos y el desgaste de quienes 
los soportan. A los 700 mil pasivos, muchos 
que apenas sobreviven, se respondió creando 
una Comisión política-técnica, que igual que la 
Ursea explica que los problemas no se resuel-
ven. Estamos cargando sobre nuestros hijos y 
nietos la deuda de la llamada, hipócritamente, 
“seguridad social”. 
El sistema de reparto fundido que el FA quiso 
restablecer y la perforación económica al que 
sumó licencias médicas truchas y jubilaciones 
probadas con testigos. Un saludo a la bandera 
que como el ajuste de las pasividades impues-
to constitucionalmente es un espejismo, com-
pensar la pérdida del valor de la pasividad por 
la inflación. Igual al espejismo de los trabaja-
dores, que piensan que gracias a los dirigentes 
sindicales vociferando “recuperan” salario. 

Los mismos que inventan más gasto público y 
regulaciones para complicar al que trabaja. La 
realidad es: depreciar el salario, promover el 
desempleo por el costo y justificar más inter-
vención estatal para la miseria, pesando sobre 
la lastrada producción de recursos. Mientras 
las cuotas sindicales carentes de control, que 
pagan los que aún tienen trabajo, financian los 
placeres de estos “luchadores” sociales. Su in-
greso depende de “reclamar”, mientras atentan 
contra el sistema de vida de todos. Así se acu-
mulan los que nunca tendrán un empleo digno, 
para los que proponen renta universal. 

Luego de 15 años de gobierno fascista, que 
profundizó el camino hacia la prebenda y la 
corrupción, nos hemos convertido en el “Sili-
con Valley” de las corporaciones demandan-
tes. Hoy nuestra condición de República que 
nos legara el ideario artiguista, se debate entre 
quienes tibiamente pretenden ensayar “refor-
mas” y quienes ponen toda la fuerza mafiosa 
para trancarlas. Quedan afuera, sin corpora-
ción que los defienda, los niños y jóvenes, que 
pagarán el costo de estas políticas fracasadas 
allí donde fueron aplicadas. O se irán. 

Muchos siguen poniendo los zapatitos por agu-
jereados que estén, ignorantes o trasnochados, 
sin entender que el único derecho inalienable 
para superar la miseria es a la educación, la 
cultura y la formación laboral. Ese derecho 
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adquirido que nunca ha sido tan ninguneado 
como en tiempos de progre-populistas. Distri-
buir el dinero de otro, tarde o temprano des-
cubre que quienes dicen garantizar la justa 
distribución de la riqueza son quienes sacan 
mejor provecho del reparto. O peor aún, son 
finalmente nuestros tiranos. 

Desbordando el “Estado de bienestar”, para-
dójicamente, hemos aniquilado la posibilidad 
de subsistir en un lugar amigable para mejo-
rar por esfuerzo propio; sin depender parasi-
tariamente del gobierno de turno. Hemos ido 
desarrollando culturalmente al 50% de público 
objetivo de la cleptocracia, refractaria a quien 

considere al asistencialismo como un ancla a 
la miseria. 

Fundamentalistas del totalitarismo, resentidos, 
odiadores, incapaces de valerse por sí mis-
mos, analfabetos cultivados, desesperados por 
“morder”, envidiosos de todo, esclavos de la 
dádiva, vividores, cretinos,  inservibles, exper-
tos contumaces  de la perversión social, cuyo 
objetivo es multiplicar a los más miserables, 
despreciando el camino de la meritocracia. 

Está demostrado: nadie puede ganarles 
fabricando miseria con intención de perpe-
tuidad. P



14

Por: Gustavo Vargas

En el Parlamento hay a discusión una nue-
va ley de museos públicos y una de las 
novedades que trae es que se permitirá 

a los mismos cobrar entrada, (cosa reclama-
da ampliamente por la academia), pero resulta 
que el 50 % de esos magrísimos ingresos se 
destinarán a rentas generales y solo la otra mi-
tad quedará para las instituciones. Eso es de 
una mezquindad enorme, recordemos que se-
rán cantidades ínfimas de dinero.

Pero ese no es todo el desolador panorama, 
los integrantes de la Comisión de Cultura des-
conocían que acá había existido una tecnica-
tura universitaria en la materia y menos aún 
que esta ya no existía. Yo personalmente estoy 
convencido de que ignoraban lo que era la mu-
seología, y esto demuestra el desconocimiento 
supino de nuestra clase política en la materia 
(al igual que en la mayoría de las materias). Ni 
hablar de una centralización que permita alcan-
zar una masa crítica museística agrupando va-
rios museos en los que hay días en los que no 
entra absolutamente nadie, en un lugar como 
por ejemplo la ex Estación Central de AFE que 
permita al visitante pagando una única entrada 

visitar por ejemplo las colecciones de los mu-
seos numismáticos Del Gaucho y la Moneda, 
así como del Banco Central, el de la UTE etc. 
como si de locales de un centro comercial se 
tratase, agrupando museos de pequeña enver-
gadura y escaso acervo.

Otro absurdo es la Ley de Patrimonio que impi-
de modificaciones mayores en un bien una vez 
que es declarado monumento histórico. Por 
ejemplo el hermosísimo Teatro Lavalleja de la 
ciudad de Minas nunca fue terminado ya que 
le falta su revestimiento (revoque). Y el mismo 
hoy no se puede realizar aunque se quiera, ya 
que en ese estado de inconcluso fue declara-
do bien patrimonial. Lo increíble es que está 
construido de ladrillo y mezcla (arena y cal) y 
lleva desde 1909 siendo afectado por la lluvia y 
el viento,  afectación para la que no fue conce-
bido, ya que se supone que estaría revestido. 

Ese tipo de disposiciones en vez de preservar 
un bien patrimonial colaboran a destruirlo.
Estos asuntos también deberían de ser trata-
das por nuestros legisladores, pero lamenta-
blemente estos no se preocupan como debe-
rían de los mismos. P

El patrimonio descuidado



15

Me dirijo a usted como Dr. y no enunciando el 
puesto que hoy “okupa” en el PN, pues por al-
guna razón hace tiempo que no me refiero de 
la manera que me gustaría referirme a quie-
nes vienen “okupando” ese puesto. Puesto 
que sí OCUPÓ durante 30 años el prestigioso 
Don Martin Recaredo Echegoyen Machicote, 
el hombre más inteligente al lado del Caudillo 
Herrera.

En primer lugar, usted es un atrevido, porque 
nunca debió expresarse sobre los cuatro So-
lados muertos el 18 de Mayo de 1972 bajo el 
Estado de Guerra interno como... “me duele la 
muerte de los cuatro miliquitos que se baja-
ron a la capital para ganarse el pan y termina-
ron muertos por la guerrilla”. 
La muerte de esos cuatro soldados, así como 
la de muchos otros, o como la iniquidad con 
el soldado que ustedes mantienen preso, el 
Sdo. Leonardo Vidal, fueron la diferencia de 
que usted pudiera hoy decir los bolazos que 
dice irresponsablemente pensando que apor-
ta algo.

Usted remarcó que “hubo una lucha fratricida 
en el Uruguay de la que nosotros, los blancos, 
no fuimos parte. Hubo un intento de asaltar el 
poder, del que tampoco fuimos parte. Y tam-
bién hubo un momento en que el otro bando 
no respetó la Constitución. Nosotros siempre 
estuvimos en contra de las dictaduras, de to-
das las dictaduras, de las de izquierda y las 
de derecha”, según dijo.
Sería bueno que leyera y recordara que el 
exdiputado Gutiérrez Ruiz sí formó parte de 
los acontecimientos anteriores, apoyando a 
la vanguardia no deseada pero sí infiltrada y 
apoyada del Partido Comunista, el MLN-T, ne-

gociando las libras robadas a los Maihlos. 

Debería usted prestar ATENCIÓN y leer las de-
claraciones de Marcos Gutierrez, hoy fallecido, 
pero también las declaraciones del otro hijo del 
Diputado Gutiérrez Ruiz en ese mismo senti-
do, pero donde además acierta al reconocer 
que muchos blancos estaban vinculados a la 
guerrilla. Y según usted, y parece, se siente or-
gulloso de ello, de que el PN nada hiciese para 
evitar el golpe de Estado marxista. 

Debería recordar también que el “otro bando” 
tuvo un excelente Sr. presidente blanco, como 
lo fue el Dr. Aparicio Méndez, en cuyos textos 
usted estudió, en el Proceso más Cívico Que 
Militar que usted desprecia. 

También tuvo excelentes figuras del Partido 
Nacional ejerciendo exitosamente cargos en 
todas las áreas, aunque ustedes lo barran hoy 
debajo de la alfombra de la iniquidad.

Ellos, esos blancos, y otros colorados, hicieron 
de este país en ese periodo el de mayor pro-
ductividad de nuestra historia, debiendo haber 
sido plataforma de crecimiento, y no piso para 
patas y pezuñas .

Usted dice no apoyar dictaduras, pero gente 
como usted trajo estos 15 años de desgobier-
no, donde está quedando cada vez más claro 
que se ha avasallado la Constitución, y que los 
“defensores de las leyes” parece ser que no 
encuentran la forma de no solo defenderlas, 
sino de restaurarlas..

Si no sabe que decir, es mejor que no diga 
nada y siga haciendo yunta con el otro Sr. se-
nador, Jorge Gandini, que también se las trae 
de inocente e ignorante. P

Carta abierta al Dr. Pablo Iturralde
Anda por las redes, y así llegó a nuestras manos, una carta abierta del mayor (R) Walter 
Villanueva al dirigente nacionalista (o del Partido Nacional, que es otra cosa) Pablo Itu-
rralde, presidente del Directorio del mencionado partido. 
Por compartir nuestro cuerpo de redacción la mayoría de los conceptos allí expuestos, 
decidimos publicarla, a pesar de un lenguaje por momentos duro, pero hijo de la santa 
indignación (una virtud) ante la entrega de nuestro país a la colonización de las ideolo-
gías  disolventes y globalizadoras del Nuevo Orden Mundial que agita la izquierda. Es 
preferible ese lenguaje antes que el irreverente del aludido hacia las víctimas del terro-
rismo marxista, o cuando acude al obsecuente y afeminado idioma inclusivo.

Del mayor Walter Villanueva, 
al Dr. Pablo Iturralde:
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Nº 2134 - 5 al 11 de Agosto de 2021
Sr. Director:
La tergiversación de nuestra historia no tan re-
ciente se deja sentir muy en especial entre las 
generaciones más jóvenes, donde la demoni-
zación de todo lo que suponen las FF. AA. se 
lleva la palma. Se menciona a José Pedro Va-
rela y se oculta al presidente Latorre: sin duda 
el mayor y sintético ejemplo a la vista de lo que 
analizamos. En nuestro país en lugar de adop-
tarse una actitud más cercana al sentido común 
frente a la necesidad incuestionable de aceptar 
racionalmente las instituciones militares que 
nos consagraron desde las patriadas de 1811, 
se han generado polémicas absurdas donde sin 
lugar a dudas sobresale el hecho de que bue-
na parte de la izquierda no perdona a las FF. 
AA. haberles impedido el dorado sueño de la 
“revolución”; esta concepción es fundamental 
y todo lo demás, sea filosófico o social y hasta 
político, se les hace secundario y aquellos este-
reotipos tan infantilmente utilizados ya no resis-
ten las críticas. Y los polemólogos criollos, en 
su utópico afán de negar su necesidad (“un mal 
innecesario”), siempre una y otra vez, exponen 
el ejemplo de Costa Rica. Y con este avaro ni-
vel de entendimiento recaen en el absurdo, pues 
la fuerza policial costarricense posee una for-
mación castrense y grandes medios similares a 
cualquier ejército y, además, en cada oportuni-
dad en que desde Nicaragua se puso en peligro 
su soberanía e integridad, como en 1948, 1955 
y 1978 ante la amenaza de los “tachos” Somo-
za (padre e hijo) y muy recientemente a partir 
del 2002 en adelante por la situación actual en 
aquel desgraciado país, surgió desde el extran-
jero el inmediato y muy explícito apoyo material 
y militar de Panamá. Basta recordar al general 
Omar Torrijos con sus declaraciones de garan-
tía plena en aquellas instancias cuando la OEA 
mostraba una vez más su tradicional inacción. 

En este espacio de discusión —que parece tan 
prolífico para los que en su mejor hora apoya-
ban a la Unión Soviética ocultando que esta 
otorgaba un 52% de su presupuesto para sus 
ejércitos— también se hace mención a los Es-
tados Unidos, haciendo notar que en su historia 
no hubo irrupción del estamento militar en su 

vida política, comparando esto con elementos 
de otras sociedades. En este capítulo en reali-
dad solo puede sobresalir el hecho de que en el 
mundo anglosajón todas las grandes controver-
sias políticas, sociales y económicas se decan-
taron siempre dentro de los parámetros jurídicos 
tradicionales sin salirse de la raya y por supues-
to barriendo todo bajo la alfombra. En tamaño 
caso comparativo lo único que sobresale es que 
en aquellos lares del norte continental no hubo 
pretorianos ni bonapartistas, pero sí una pre-
sencia militar dominante que marca su historial 
hasta finales del siglo pasado, que es acorde 
con la violenta expansión del estado de la Unión 
hacia su consolidación desde su núcleo inicial y 
utilizando la fuerza para absorber enormes es-
pacios geográficos. Y a vuelo de pájaro resta 
presentar a los uniformados que alcanzaron la 
máxima posición política siendo cada uno de 
ellos protagonistas de lo anterior. 

Tomando perspectiva todo se clarifica, desde 
la figura del general George Washington, quien 
como coronel revisto en el Ejército británico 
pero sin mayor brillo, aunque su acción durante 
el vamos independentista lo mostró bien afirma-
do en su condición de profesional de la guerra. 
Fue así que junto a la flamante independencia 
de las 13 colonias, se denota que la misma no 

El militarismo estadounidense
Encontramos en la sección de cartas de los lectores de un prestigioso semanario de 
nuestro país una de un antiguo colaborador de NACIÓN,  Nelson Bertocchi Morán, 

historiador (tiene editados libros sobre la historia naval del Uruguay y otros), pluma 
galana y analista profundo. Por creerlo de sumo interés, decidimos entonces 

compartirlo con nuestros lectores

Gral. Eisenhower
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17 hubiera triunfado sin la presencia del general 
prusiano Steuben, el marqués de Lafayette, la 
flota francesa y asimismo la ayuda de la Es-
paña de Carlos III. Este capítulo nos muestra 
una larga lista de generales —por fuera de los 
civiles pioneros padres de la patria— que se 
encaramaron en la primera magistratura esta-
dounidense como el presidente William Harri-
son, veterano de la guerra de 1812 pero que 
ejerció solo un mes en el cargo. Y de aquí en 
más se prosigue con el general Zachary Taylor, 
“old rough and ready”, así bautizado por sus 
tropas durante la apabullante aunque cruenta 
campaña triunfal contra México, con la hazaña 
de arrebatarle Tejas, Nuevo México, Arizona, 
California, Colorado y asimismo tomarle has-
ta su misma capital. Era el dorado momento 
del “destino manifiesto” consagrado siguiendo 
las bases de la “ley de naturalización” que el 
mismo general Washington había firmado en 
1790, con todas las desgracias que ello supuso 
para los no caucásicos en los siglos por venir. 
Otro más que alcanzaría la presidencia sería 
un veterano de aquel conflicto con sus vecinos 
mexicanos, el general Ulisses Grant, de nota-
ble actuación en plena Guerra Civil de 1861 
a 1865, llamado “the butcher” por los medios 
perdidos, ya que junto con su colega Sherman 
fueron denostados a causa de las atrocidades 
que se cometieron durante sus recordadas in-
cursiones incendiarias contra la población civil 
del sur; aquel inolvidable film Lo que el viento 
se llevó nos trae esta memoria. 
Rutheford Hayes, 19º presidente de la Unión y 
general de división en aquella instancia de lu-
cha fratricida, fue otro líder militar que alcanzó 
la presidencia y quien consolidó la expansión 
al oeste y con este la virtual aniquilación de los 
“pieles rojas”. Y la saga uniformada continúa 
con el general James Garfield, quien durante 
la Guerra Civil había sido factor decisorio en la 
gran batalla de Shiloh y alcanzó la presidencia 
en 1881, pero fue asesinado a los pocos me-
ses de gestión. 

Cierran este espacio el general de brigada 
Chester Arthur y su colega Benjamin Harrison, 
que alcanzaron fama en aquel crudo conflicto. 
En esta instancia y ya clausurando este siglo 
XIX se hacía realidad lo dicho por Alexis de 
Tocqueville en 1835 en referencia a que la pu-
janza de la novel nacionalidad estadounidense 
se enmarcaba en su estabilidad política, aun-
que también con el fuego de sus mosquetes. 
Y surge la figura de Teddy Roosevelt, el viejo 
coronel de los “rough raiders” de la campaña 
cubana, aquella asimétrica “wonderfull war” 

contra la vieja España, quien luego en el sillón 
presidencial fue el gran ejecutor de la política 
del “big stick” y afortunado artífice del canal 
de Panamá, hecho consumador de todas las 
grandes expectativas geopolíticas del mundo 
estadounidense absolutamente confirmada 
luego con la circunnavegación de la acerados 
navíos de la “White Fleet”. 

Y no podemos olvidar a uno de los apologis-
tas de las políticas expansionistas del Tío Sam 
que en esta última instancia desde las páginas 
de la prensa Hearst nos dejó una muestra muy 
explícita del “nacimiento de una nación”: nada 
menos que Karl Marx. Siguiendo este hilo se 
observa que en el siglo pasado muchos de los 
que se sentaron en el Salón Oval vistieron uni-
forme naval, antes, durante y después de los 
hechos de la última conflagración mundial. Ha-
rry Truman, John F. Kennedy, Lyndon Johnson, 
Richard Nixon, James Carter y hasta Ronald 
Reagan que trabajó en la producción de filmes 
para el Ejército y la Armada tras Pearl Harbor, 
tuvieron sus años castrenses. Basta destacar 
al general Dwight Eisenhower en esta larga lis-
ta de indiscutible liderazgo, emanado sin duda 
en buena parte por sus experiencias en los 
campos de batalla e incluso señalamos al mis-
mo Franklin Delano Roosevelt, quien ejerció 
la importante carrera de secretario adjunto de 
marina durante la presidencia de Wilson. 

Opinando muy a la ligera queda establecido en 
definitiva que los EE. UU. lanzaron su violen-
cia organizada sobre las frágiles fronteras de 
mexicanos, españoles e indígenas, otorgan-
do a sus profesionales de la guerra muy poco 
tiempo como para dedicarse a inmiscuirse en 
otros espacios. Entonces mostrar a la demo-
cracia norteña y a la ponderable Costa Rica 
en terrenos de comparaciones con lo nuestro 
es solo un recurso de política menor. En un 
mundo donde virtualmente en estas latitudes 
no hay hipótesis de guerras entre Estados pero 
sí graves y nada ortodoxos conflictos lanzados 
sobre situaciones políticas y sociales es lo que 
se muestra y sobreviene en esta hora global y 
dentro de un todo —pese a que últimamente 
en las instituciones civiles no siempre se valo-
riza al profesional militar— para afrontar estas 
contingencias están siempre las FF. AA., insti-
tuciones que nacen con la patria y que pueden 
llegar a ser bastante prioritarias a la luz de es-
tos últimos tiempos.

Alejandro Nelson Bertocchi Moran
CI 1.213.521-1
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Por:  EddiIl Gattopardo es una famosa película de la 
década del sesenta dirigida por el cineasta 
Luchino Visconti y con un buen reparto de 

grandes actores de la época, más allá de los 
gustos personales de cada uno. Del nombre 
de ella deriva la expresión “gatopardismo” que 
explicada en forma breve y sencilla significa 
que “algo debe de cambiar para que no cam-
bie nada”. ¿Hipocresía, cinismo, oportunis-
mo? Cada uno juzgará. 

Trayendo la expresión a estas tierras des-
cubiertas por Juan Díaz de Solís, es lo que 
hacen los equipos de fútbol de por aquí, es-
pecialmente los “grandes” cuando sustituyen 
a un D.T. faltando tres fechas para que ter-
mine un torneo. Cambiamos al D.T. dicen los 
dirigentes y quedan muy ufanos, así el nuevo 
conductor gane bien, pierda estrepitosamente 
u obtenga intrascendentes empates. 

Siguiendo por estos lares el 1 de marzo 
del año pasado asumió un nuevo gobierno.  
¿Cambió algo, pandemia aparte? Poco, muy 
poco, no conforma. Y asimismo algún tiempo 
después se cambió un intendente municipal 
de Montevideo por una Intendenta Municipal 

IL GATTOPARDO

(no sea que algunas feministas se enojen, ya 
tendrán bastante con los talibanes, guarden 
fuerzas. Pero los cambios no se ven. Los mis-
mos tachos verdes desbordados de basura y 
los mismos carretones tirados por pobres ca-
ballos que defecan en el pavimento. 
En suma, cambiaron algunas cosas para que 
no cambiara nada. A eso algunos le dicen de-
mocracia. ¿Ud. qué piensa amigo lector? A 
mí, qué quiere que le diga… P.
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En un artículo escrito el pasado 28 de julio, 
afirmé que el Perú se iba a precipitar en 
el comunismo gracias a la desafortunada 

elección de Pedro Castillo. Pues bien, tan solo 
una semana después, la realidad me obliga a 
hacer algunas precisiones acerca de esa gra-
vísima afirmación.

Durante los dos meses transcurridos entre las 
elecciones y la posesión del presidente Casti-
llo, él y sus allegados hicieron continuos pro-
nunciamientos diciendo que era mentira todo 
lo que decían sus opositores, afirmando que 
su gobierno sería de extrema izquierda radical. 
Según ellos, eran calumnias de la “derecha 
fascista”, y de “retrógrados” que se oponen al 
progreso del Perú.

Pues bien, el mismo día de su posesión como 
presidente fue suficiente para aclarar todos los 
interrogantes. Ha quedado muy claro que el 
Perú se precipitará hacia el marxismo radical, 
con el mismo ímpetu con que el río Amazonas, 
que nace en lo más alto de sus cordilleras, se 
dirige hacia el mar. 

En su discurso de posesión, Castillo dedicó 
media hora a insultar a España y al rey Felipe 
VI, su invitado de honor. Los acusó de ser res-
ponsables de todos los males pasados y pre-
sentes del Perú, como si ellos no fueran una 
nación soberana y autónoma desde hace 200 
años, gobernada por ellos mismos y responsa-
ble de sus propias decisiones.

Si por una absurda ficción de la historia se es-
tuviera realizando la coronación del sucesor 
de Atahualpa en el trono de los Incas, el eje 
central de esa ceremonia hubiese sido el sa-
crificio a sus dioses paganos de cientos de se-
res humanos, entre ellos bebés recién nacidos, 
enemigos esclavizados y los más destacados 
adversarios políticos del Inca. Lo cual eviden-
temente no sucedió gracias a España, que nos 
trajo la más perfecta y avanzada de las civi-
lizaciones, incluyendo la religión católica, el 
idioma español, el respeto a la vida humana 
y la protección y culturización de los pueblos 
indígenas.

Una Asamblea Constituyente
rumbo al marxismo cultural
En el mismo discurso, el presidente Castillo 
anunció que convocará una Asamblea Consti-
tuyente para transformar a la nación peruana, 
algo que ya hizo la izquierda en Venezuela, Bo-
livia, Argentina y Chile. La consecuencia inme-
diata será la imposición del marxismo cultural, 
la expropiación de las empresas, la reforma 
agraria, la persecución a la inversión extranje-
ra, las reformas sociales y políticas, que con-
vertirán al Perú en una dictadura socialista.

Al final de ese fatídico día de su posesión, el 
presidente dio a conocer su gabinete ministe-
rial. Como presidente del Consejo de Ministros 
fue nombrado Guido Bellido, un comunista ra-
dical que actualmente está procesado por ser 
un apologista del terrorismo. Ha sido defensor, 
simpatizante y auxiliador de Sendero Lumino-
so y de la dictadura cubana. Su nombramiento 
produjo muy duras y adversas reacciones, que 
evidencian la tragedia que se avecina.

En el Ministerio de Defensa fue nombrado 
Walter Ayala, un sargento de la Policía que fue 
expulsado de la institución por faltas graves, y 
que es un radical activista de izquierda. Se gra-
duó de abogado, e integró el comité de ética 
del Colegio de Abogados de Lima, de donde 
también fue expulsado en el año 2019. Desig-
nar a un sargento para comandar a los gene-

El Perú de Castillo
Opción preferencial por la miseria

Por: Eugenio Trujillo Villegas
www.tradicionyaccion-colombia.org
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rales de las Fuerzas Armadas, además de ser 
una decisión torpe e inadecuada, genera ine-
vitablemente grandes conflictos en la línea de 
mando, que complicarán su gestión para man-
tener el orden y la seguridad del País. 

Héctor Béjar fue nombrado ministro de Rela-
ciones Exteriores. Marxista radical, es un in-
tegrante de la primera línea del marxismo en 
el Perú. A sus 85 años, ha sido un aliado de 
la revolución cubana, y también de las FARC 
y del ELN, los grupos terroristas colombianos. 
Estuvo preso por delitos de sedición y terro-
rismo en los años 60, fue fundador del ELN 
(Ejército de Liberación Nacional del Perú), y 
perteneció a Sendero Luminoso. En una de 
sus primeras declaraciones pidió el indulto de 
Abismael Guzmán, el máximo jefe de esa gue-
rrilla radical que está preso y condenado a ca-
dena perpetua.

En medio de esos primeros sobresaltos, el 
designado Ministro de Economía decidió no 
posesionarse, al igual que otros funcionarios 
nombrados, al ver la clara orientación marxis-
ta del nuevo régimen. Una vez más se tornan 
evidentes las mentiras y engaños del comunis-
mo para llegar al poder, tal como lo hizo Fi-

del Castro cuando bajó de la Sierra Maestra 
con un rosario al cuello, afirmando que no era 
comunista. Y también Hugo Chávez, con sus 
entrevistas cuando se tomó el poder en Vene-
zuela, diciendo que jamás expropiaría las em-
presas, que respetaría la propiedad privada y 
que su régimen no era comunista. Sobra decir 
que ambos hicieron exactamente lo contrario, 
de tal forma que Cuba se convirtió en la ma-
yor cárcel del planeta, y Venezuela, que era el 
país más rico de Latinoamérica hace 20 años, 
hoy es el más pobre. Cinco millones de vene-
zolanos deambulan hambrientos por fuera de 
su Patria y doce millones más se mueren de 
hambre en Cuba.

Una voz de alerta para Colombia  
Estas son las mismas mentiras que dicen 
Gustavo Petro, el candidato de la izquierda a 
la presidencia de Colombia, y sus aliados, los 
guerrilleros falsamente pacificados que no han 
cumplido con el Acuerdo de Paz. Son incansa-
bles diciendo mentiras, con las que consiguen 
engañar a muchos idiotas. Pero si algún día la 
tragedia toca a las puertas de Colombia y lle-
gan al poder, con certeza harán lo contrario de 
lo que han prometido.
 Y, peor aún, aunque el Perú se inunde de mi-
seria, pues en pocos meses la economía de 
ese país estará totalmente destruida, ellos se-
guirán exigiendo para Colombia la misma op-
ción preferencial por la miseria. Pues así es 
que el marxismo oprime y esclaviza a las na-
ciones que conquista.

Que Dios y la Santísima Virgen nos libren para 
siempre de ese flagelo. Pero para eso es nece-
sario luchar con inteligencia, con dedicación, 
de tal forma que las maquinaciones perver-
sas del comunismo sean derrotadas, para que 
Colombia encuentre un camino de progreso y 
de bienestar, rechazando categóricamente las 
mentiras y las perversiones del socialismo del 
siglo XXI.

Es indispensable considerar que el candidato a 
la Presidencia en las próximas elecciones del 
2022 debe ser idóneo. Debe representar a una 
verdadera y auténtica derecha, que gobierne 
con esos principios, que enfrente a los adver-
sarios del país con firmeza y sabiduría, que 
desmonte la maraña socialista que nos asfixia, 
y que revoque el Acuerdo de Paz espurio e ile-
gítimo de La Habana.  Ese engendro solo nos 
ha traído más guerra e impunidad, y hay que 
derogarlo para salvar a Colombia de la heca-
tombe del vecindario. P
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Ayer llegamos (en la Rca.Argentina) al ré-
cord después de un año y medio de pan-
demia, con casi 800 muertos en un día 

y ya sumamos más de 90.000. Lo que indica a 
las claras que las cosas no están bien, ni van 
bien, como nos quieren hacer creer.

Este virus nos está matando como perros y na-
die sabe qué hacer. El gobierno como Voltaire 
“miente, miente que algo queda” y los médi-
cos no saben nada. Se manejan con el método 
de la prueba y el error que experimentan médi-
cos de otros países. 
Con esto de la vacuna como panacea no traba-
jan, al menos sobre tratamientos paliativos, so-
bre remedios, sobre posibilidades de morigerar 
los efectos del virus covid, sobre viejos reme-
dios caseros. No, no hacen nada de nada. 

Hoy los médicos se han transformado en pe-
riodistas y los periodistas en voceros del go-
bierno del miedo.
Así, la vacuna que fabrican otros es la salva-
ción que llega en cuenta gotas a la Argentina, 
donde los que primero se vacunaron fueron los 
militantes del gobierno y la clase político-sindi-
cal-empresarial. En una palabra, lo más des-
prestigiado de la sociedad.

Todo indica que este gobierno del miedo, que 
no es solo el argentino, parece que no va a pa-
sar pues ya nos están asustando con la varian-
te Manaos, el hongo negro, la variante India, 
la Beta, la Delta y ahora la Delta Plus. Y faltan 
como 18 letras para completar el alfabeto grie-
go, para llega a la Omega. De modo que tene-
mos para rato.

El problema de los virus contemporáneos es 
que nacen de una manipulación genética sin 
ninguna pauta ética o moral y eso los trans-
forma en un negocio de los laboratorios inter-
nacionales, que les venden por millones y mi-
llones de dólares a los gobiernos. Millones de 
dosis que terminarán siendo donadas a algún 
país africano.  

El círculo hermenéutico (de interpretación), es 
el siguiente: aparece un virus (producido o no), 
aparecen las vacunas (laboratorios vendedo-
res), aparecen los gobiernos (compradores). 

Los laboratorios se enriquecen y los gobier-
nos aprovechan para gobernar por el miedo. 
Mientras tanto los pueblos son los convidados 
de piedra en esta fiesta universal y planetaria. 
Donde unos pocos se hacen muy, muy ricos y 
la inmensa mayoría se vuelve pobre.
Colorín, colorado, este cuento se ha acabado. 
P.

El gobierno por el miedo
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¿Cómo unos “desharrapados” talibanes han 
podido infligir una derrota tan humillante a un 
ejército supertecnificado y tan abrumadora-
mente superior en todos los terrenos como el 
useño y de sus aliados? 
No es que los hayan derrotado, propiamen-
te hablando, sino que los han hecho fracasar, 
impidiéndoles controlar el territorio hasta obli-
garles a tirar la toalla por el enorme gasto im-
plicado. Algo semejante pasó en Irak. 

Usa creó y financió un ejército afgano anti-
talibán teóricamente muy fuerte, pero con el 
grave problema de ser una tropa pagada por 
el invasor: su motivación era baja y su popu-
laridad escasa. 
Conviene recordar el análisis de Franco en 
relación con Vietnam: Usa no ganaría, porque 
los comunistas sabían explotar un terreno difí-
cil y porque representaban el patriotismo viet-
namita. No tenía en cuenta, además, el po-
deroso atractivo de la doctrina marxista y su 
capacidad de imponer una disciplina. Parece 
que el yijadismo ha desempeñado un papel 
semejante en Afganistán. 
La parte implícita del análisis de Franco venía 
a ser: sea como sea, a España no se le pier-
de nada en Vietnam, no es un problema suyo 
aunque se invoque el anticomunismo. Como 
ahora invocan la lucha contra el terrorismo 
para satelizar al país en la OTAN.

Creo que la derrota de Afganistán debe incitar 

¡Lo que confunden las palabras!

a plantearse dos problemas de fondo: el de la 
asombrosa irreductibilidad del islam, manifes-
tada desde siempre y tan difícil de entender 
desde la perspectiva occidental; y la cuestión 
del espíritu y la materia, dicho a lo bruto: en 
Afganistán el poder material aplastante esta-
ba del lado de los que resultaron perdedores. 
En Vietnam pasó casi lo mismo, con la pecu-
liaridad de que el poder material de Usa y alia-
dos se presentaba como ante todo espiritual, 
y el poder espiritual del Vietcong se presenta-
ba como esencialmente materialista. 
¡Lo que confunden las palabras! P

Pío Moa en la 
prensa internacional
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Convocando a 50.000 simpatizantes, 
el republicano Donald Trump recordó 
quién es el verdadero líder del mundo 

libre mientras Joe Biden se encuentra recluido 
tras el fracaso histórico en Afganistán.

El ex presidente Donald Trump organizó con 
tan solo dos días de antelación uno de sus mí-
tines característicos en el York Family Farm, 
en Cullman, Alabama, y logró convocar apro-
ximadamente 50.000 personas, un récord ab-
soluto teniendo en cuenta que el líder republi-
cano no está en campaña ni es candidato a 
nada.

La masiva convocatoria pudo estar relaciona-
da también al enorme déficit de liderazgo que 
está teniendo Estados Unidos, en medio de 
una crisis inflacionaria, migratoria y de política 
exterior, tras el fracaso histórico de la retirada 
de Afganistán. Esto deja a muchos estadouni-
denses preocupados y en busca de una ver-
dadera voz de liderazgo, mientras Joe Biden 
permanece de vacaciones y Kamala Harris 
dice que sólo se está enfocando en la ayuda 
humanitaria a Haití.

El evento contó con la presencia del senador 
trumpista Tommy Tuberville, el vicegobernador 
Will Ainsworth, el fiscal general de Alabama 
Steve Marshall y el diputado Robert Aderholt. 
También se destacó la presencia del diputa-
do Mo Brooks, el congresista respaldado por 
Trump que tratará de ingresar al Senado en 
2022 tras la jubilación del histórico senador 
alabamense Richard Shelby.

Brooks, a pesar de ser un ferviente militante 
del sector trumpista del Partido Republicano, 
tuvo que dejar el escenario tras ser abuchea-
do cuando dijo que su campaña para 2022 no 
se enfocaría en el fraude del 2020.

Otra de las figuras políticas de alto perfil que 
asistieron al evento fue el CEO de la empresa 
MyPillow, Mike Lindell, quien está liderando un 
juicio contra la empresa Dominion por haber 
borrado todos sus registros de votación de la 
elección del año pasado. También asistieron 
los diputados Marjorie Taylor Greene, Jerry 
Carl y Gary Palmer, y el presidente provisio-
nal del Senado del estado de Alabama, Greg 
Reed.

Fuerte 
convocatoria 

de Trump 
en Alabama
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A dos meses y medio de los comicios presiden-
ciales, en Nicaragua no se observa un ambien-
te de competencia entre candidatos porque los 
principales adversarios del dictador Daniel Or-
tega se encuentran tras las rejas.
Tampoco hay movilización del pueblo para ele-
gir a sus próximas autoridades. Lo que impera 
en el país es un clima de terror y silencio im-
puesto por el régimen sandinista.

Un total de 33 opositores han sido detenidos 
durante la última oleada de persecución, la ci-
fra podría aumentar debido a que continúa el 
desfile de opositores y periodistas por la Fis-
calía que “investiga presuntos delitos de “lava-
do de dinero” y de “traición a la patria”. Ambos 
“delitos” son parte del paquete de leyes repre-
sivas que la Asamblea Nacional controlada por 
Ortega aprobó a finales de 2020.

Algunos opositores han sido detenidos tras 
asistir a las “entrevistas” para las que fueron 
citados, es el caso del exembajador de Nicara-
gua en Costa Rica y directivo de Ciudadanos 
por la Libertad (CxL) Mauricio Díaz, quien fue 
detenido con violencia el pasado 10 de agosto. 
Desde entonces su familia no tiene informa-
ción de él. Una situación similar enfrentan el 
resto de opositores encarcelados.

Los aspirantes presidenciales presos son Cris-

Terror y silencio dejan en total indefensión 
a los presos políticos en Nicaragua

A DOS MESES Y MEDIO DE LOS FRAUDULENTOS COMICIOS

tiana Chamorro Barrios, Arturo Cruz, Juan 
Sebastián Chamorro, Medardo Mairena, Félix 
Maradiaga, Miguel Mora y Noel Vidaurre. Be-
renice Quezada, la candidata inhibida de CxL 
a la vicepresidencia de Nicaragua, enfrenta jui-
cio penal en libertad.

A los 33 detenidos el régimen les ha dictado 90 
días de prisión preventiva, no les ha permitido 
acceso al derecho de la defensa y tampoco vi-
sitas de sus familiares, quienes desconocen el 
estado en que se encuentran.
Chamorro Barrios, hija de la expresidenta de 
Nicaragua Violeta Barrios de Chamorro (1990-
1997), acusada por el régimen de supuesta 
“gestión abusiva, falsedad ideológica en con-
curso real con el delito de lavado de dinero, 
bienes y activos en perjuicio del Estado de Ni-
caragua” a través de la fundación que lleva el 
nombre de su madre, cumplirá el próximo 31 
de agosto los 90 días de prisión preventiva im-
puesta por el régimen.
Fue la primera de los siete aspirantes deteni-
dos por la dictadura sandinista el pasado 2 de 
junio.

A pocos días de vencer el término establecido 
por la dictadura contra Chamorro, la abogada 
Orieta Benavides no ha tenido acceso al expe-
diente del caso, así lo revela hasta el momento 
de esta publicación el sistema electrónico de la 
Corte Suprema de Justicia.
Benavides ha solicitado entrevista con su 
cliente y acceso al expediente, pero las autori-
dades han ignorado las peticiones. Tampoco el 
expediente refleja hasta ahora documentación 
del supuesto delito ni “avances” del proceso de 
“investigación”.

“A Cristiana Chamorro se le ha violentado el de-
bido proceso, está en indefensión al no tener su 
abogada acceso al expediente para establecer 
una estrategia a favor de su cliente”, dijo un 
abogado consultado sobre el tema que prefiere 
omitir su identidad para evitar represalias.
“El proceso ha caído en una violación flagrante 
a los derechos humanos del acusado y al debi-

La líder opositora nicaragüense Cristiana Chamorro
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do proceso porque la Ley establece que toda 
persona tiene derecho a una defensa ya sea 
privada o asignada por la defensoría pública. Si 
no se le ha permitido a la defensa tener acceso 
al expediente y entrevistarse con su cliente, el 
procesado está en absoluta indefensión, está en 
manos de la justicia aplicada a conveniencia de 
Ortega”, subrayó el letrado.
 
De acuerdo con el abogado, el Ministerio Públi-
co debería haber integrado información de las 
supuestas evidencias en el expediente, “pero 
pueden alegar que no lo han hecho porque se 
trata de un proceso complejo y tienen hasta 90 
días para realizar la investigación y que van inte-
grar las evidencias en un solo paquete”.
Para cuando se cumpla el término de los 90 

días, el máximo de prisión preventiva, la Fis-
calía deberá presentar la acusación y el juez 
debe ordenar la audiencia preliminar del caso. 
Hasta entonces se podría conocer cuáles son 
las supuestas evidencias, o bien dejar en liber-
tad al acusado por falta de pruebas, sostiene 
el abogado.

La Asamblea Nacional dominada por el ofi-
cialismo y sus aliados hizo una enmienda en 
febrero pasado al Código Procesal Penal a so-
licitud expresa del dictador Daniel Ortega. La 
nueva legislación amplía el plazo de “investiga-
ción” de 15 a 90 días.

Anteriormente el plazo de investigación era de 
48 horas. P
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En un Afganistán que vuelve a caer en 
manos de los talibanes, crece la preo-
cupación por los cristianos que viven su 

fe de manera clandestina. Desde Roma, habla 
Ali Ehsani, un exiliado afgano que en su libro 
«Esta noche miramos las estrellas» relató el 
horror de los talibanes y su odisea personal. Él 
describe la angustia de las familias cristianas 
que viven ocultas en Kabul: una ha visto desa-
parecer al jefe de familia.
No da nombres para no poner en peligro a 
otras personas, pero es preciso en sus obser-
vaciones. 
Ali Ehsani ahora tiene 32 años, y en esta histo-
ria revive lo que sufrió de niño. En los años ‘90, 
de la noche a la mañana y con solo ocho años, 
se encontró con su casa destruida y despojado 
de sus padres, que le habían hablado de Je-
sús, a pesar de las mil recomendaciones de no 
decir nada a nadie.
«Esta familia de Kabul, con la que estoy en 
contacto —dice—, perdió al padre hace dos 
días: el hombre salió de su casa y jamás re-
gresó. La violencia se propaga incluso en la 
capital: seguramente descubrieron que el 
hombre era cristiano y lo golpearon. Su mu-
jer y sus cinco hijos ahora tienen más mie-
do y se mueven de una zona a otra. Quieren 
salir del país pero no tienen a nadie que les 
ayude. Estoy buscando un canal humanita-
rio que se mueva por ellos, quisiera dar a 
conocer esta historia al papa Francisco».

Durante años, los cristianos de Kabul han sido 
una presencia forzosamente solitaria. «Esta fa-
milia es de origen turcomano», explica Ehsa-
ni, «como yo. Nos conocimos por Whatsapp 
a través de otro estudiante afgano que vive 
aquí, en Roma. Él también es cristiano, pero 
pasó mucho tiempo antes de que tuviéra-
mos el valor para decírnoslo. No hay igle-
sias en Kabul, así que hace pocas semanas 
intenté conectar a esta familia por videolla-
mada con una misa aquí, en Italia. Esta gen-
te desbordaba de felicidad. Sin embargo, en 
los últimos 15 días el clima ha cambiado y 
ahora sienten que están en peligro».
«Para mí, ver lo que ocurre en Afganistán 

significa revivir y aceptar las heridas de mi 
vida», añade Ali Ehsani. que recuerda   que en 
Kabul, los otros niños, para asustarlo, decían: 
«Vamos a llamar a los talibanes. Hoy veo 
cómo destruyen la vida de personas que no 
tienen nada, cómo degüellan a sus familia-
res: ¿qué clase de humanidad es ésta?»
De ahí su llamamiento: «No dejen a Afganis-
tán solo». 

El gobierno central no es capaz de controlar 
la situación. Por otro lado, los talibanes tienen 
países que los apoyan: Pakistán, Irán e incluso 
China los ayudan económica, material y polí-
ticamente para erradicar la presencia de Oc-
cidente en Kabul. En los medios de comuni-
cación locales se pueden encontrar fácilmente 
noticias de los funerales de paquistaníes muer-
tos en los combates en Afganistán. Al mismo 
tiempo, se multiplican las atrocidades contra 
los civiles: en las provincias ocupadas, los 
talibanes ordenan a las niñas mayores de 
14 años que se presenten para ser «rega-
ladas» a los guerrilleros. La comunidad in-
ternacional no puede permanecer indiferente, 
debe actuar con sanciones contra los que apo-
yan a los talibanes. En Afganistán, todas las 
personas tienen que poder vivir en paz, con la 
libertad de expresar su fe».
Esa fe que él recibió precisamente en Kabul. 
«Mis padres siempre ponían un plato más en la 
mesa, para los huéspedes. Yo les decía: ‘Somos 
pobres, ¿cómo vamos a invitar a alguien a co-
mer? Y mi padre respondía: ‘Jesús compartía 
todo con los demás’. Entonces yo le pregunta-
ba: ‘¿Quién es Jesús?’Y él decía: ‘Somos cristia-
nos’. Y no agregaba nada más». P

TEMEN SER ANIQUILADOS
Angustia entre los cristianos de Afganistán ante

 la vuelta al poder de los talibanes

Fuente: (Asia News/InfoCatólica)
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La evacuación del personal de la Embajada 
de España en Kabul tras la toma del po-
der en Afganistán por los talibanes incluye 

la salida de más de una quincena de policías 
nacionales que se encargaban de la seguridad 
de la legación diplomática y de escoltar al em-
bajador.

Los agentes son diez miembros del Grupo Es-
pecial de Operaciones (GEO) y siete de las 
Unidades de Intervención Policial (UIP, los an-
tidisturbios), que estaban desplegados en la 
embajada de Kabul cuando se produjo la vic-
toria de los talibanes sobre el gobierno afgano.

Estos policías han trabajado en la protección 
de los españoles y de los colaboradores afga-
nos que España ha traído a nuestro país, en 
medio de la situación de caos y violencia que 
se vive en Kabul y en su aeropuerto, con miles 
de personas que tratan por todos los medios 
de subirse a un avión para huir de los talibanes.

Su trabajo ha sido muy elogiado estos días, y 
la Confederación Española de Policía quiere 
que ese reconocimiento se concrete en una 
condecoración.
Por eso este sindicato ha enviado una carta al 
director general de la Policía, Francisco Par-
do Piqueras, para solicitarle que conceda a los 
agentes una cruz del mérito policial de la máxi-
ma relevancia.

Desde la CEP destacan que los ‘geos’ y anti-
disturbios destinados en Kabul han tenido que 
hacer frente a riesgos personales en su trabajo 
para asegurar la evacuación del personal de 
la embajada y de los colaboradores afganos, 
en las actuales circunstancias en la capital de 
Afganistán. Por eso creen que merecen una 
medalla al mérito policial.

A un nivel inferior, el sindicato también solicita 
que se apruebe un reconocimiento a los poli-
cías que están trabajando en el dispositivo de 
recepción a los españoles y afganos en la base 
aérea de Torrejón.

Cubrieron evacuación de compatriotas en Kabul

Piden condecoración para 
policías españoles

Allí se han destacado agentes de la Comisa-
ría General de Extranjería y Fronteras, de la 
Comisaría General de Policía Científica (para 
asegurar la identificación de los afganos) y de 
las Unidades de Prevención y Reacción, para 
mantener la seguridad y el orden en el cam-
pamento provisional que se ha levantado en la 
base para acoger a los recién llegados. P

Oficial del GEO (abajo) 
y de la UIP (derecha)
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tículo 76: “Cada Batallón tendrá una Bandera 
Nacional cuyas corbatas serán una blanca y 
una azul celeste, inscribiéndose en estas el nú-

mero del Cuerpo (…)”.
Otro caso paradigmático de coincidencia con 
este matiz del pabellón, es el de la bandera del 
Partido Nacional; un paño dividido o cortado 
en dos franjas, la superior blanca y la inferior 
azul celeste.

Corbatas del Batallón Florida

Está inspirada en los colores del Estado Ma-
yor General del Coronel Diego lamas, según 
testimonio de Luis Alberto de Herrera, inte-
grados en un sistema de enseñas o divisas 
para el “Ejército Nacional” de Aparicio Sara-
via, “descritas en la Orden General Nº 7 del 28 
de marzo de 1904 y otras complementarias. 

Resalta el uso del Pabellón Nacional y la apa-
rición del verde para algunas enseñas junto al 
celeste y blanco, ya utilizados en la revolución 
de 1897…” (3) 
 
Los colores de esta bandera se tomaron enton-
ces del Pabellón Nacional, bajo el cual se llevó 
a cabo el levantamiento, se izaba en el Cuar-
tel General y lo portaba el abanderado, como 
consta en las imágenes fotográficas y en el re-
lato del propio Luis Ponce de León: “Cúpome 
en suerte el alto honor de ser quien sostuviera 
durante ella el pabellón bendito de la patria”. (4) 
De manera que no cabe duda de que el matiz 
cerúleo de la bandera del Partido Nacional, se 
identifique plenamente con el del Pabellón Na-
cional.

El mencionado Juan Antonio Vázquez, tam-
bién propuso restaurar el azul cielo e instaurar-
lo como “color nacional”, mediante un proyecto 
concreto, publicado en la revista Orientación 
Nº 22, del Centro Militar, antes que se forma-
ra en 1948 la comisión nacional que estudió 
el asunto, a la que lamentablemente no fue in-
vitado, aunque quizás la provocó, y de donde 
extractamos: 

PROYECTO  
  
El color nacional

1º - Declárase que el color nacional es el azul 
cielo (celeste), por tratarse del color usado tra-
dicionalmente en los Símbolos de la época de 
la Independencia Nacional y los primeros tiem-
pos de la Republica.

2º - Modifícanse en consecuencia, en cuanto al 
color azul se refieren:

la ley de fecha 11 de julio de 1830, que esta-
blece el color azul para las cuatro franjas de la 
Bandera Nacional;
la ley de fecha 14 de marzo de 1829, que de-
termina que el fondo de los campos superior 
derecho e inferior izquierdo del Escudo Nacio-
nal serán azules;
la costumbre de colocar franjas azules en las 
Banderas de Artigas y de los 33, las cuales no 
habiendo sido nunca materia de legislación en 
lo que a detalles de confección se refiere, que-
dan desde esta fecha incorporadas a la pre-

Bandera del Partido Nacional

(VIENE DE LA CONTRATAPA, PÁG. 30)
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1-ACOSTA Y LARA, Raúl Santiago: Banderas y es-
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Montevideo, 1980 y en Fascículo Nº 4, 65 Aniversario 
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2-VÁZQUEZ, Juan Antonio: Los Símbolos Nacionales, 
en Revista Orientación Nº 19. Centro Militar, Monte-
video, 1947, p. 65.
3-MENA SEGARRA, Enrique: Las banderas de Aparicio 
y otras historias, citado por ÁLVAREZ RUBEN y OLI-
VERO JOSÉ en Batallas que hicieron historia Nº 17. 
Montevideo, 2005. p. 19. También Semanario Patria, 
16/4/2004, p. 11.
4-GOLDARACENA, Ricardo: El libro de los símbolos – 
Escudos y banderas del Uruguay. Arca, Montevideo, 
1998, p. 67.

sente reglamentación.

Reglas para el trazado de las Banderas de Ar-
tigas y los 33.

11º - La Bandera de Artigas tendrá tres franjas 
horizontales: celeste, blanca y celeste (…), la 
cruzará una franja de color rojo (…).

12º - La Bandera de los 33 tendrá tres franjas 
horizontales: celeste, blanca y roja (…).” 

Hasta aquí el proyecto del coronel Vázquez y 
de algún modo nuestro reconocimiento y ho-
menaje. Asimismo debo resaltar que esta, 
como mucha de la información sobre el tema, 
la hemos heredado de nuestro padre, el coro-

nel José María Araújo, quién si bien no llegó a 
publicar sus estudios, le dedicó buena parte de 
su vida. Muchas gracias.
Nobleza obliga. P.
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Sobre los orientales
solamente el Cielo

Restaurar el verdadero azul celeste de todos 
nuestros símbolos nacionales (XVIII)

(continúa en la página 28) 

Por: Cnel. José Carlos Araújo

Es importante consignar que ya hubo 
otros investigadores que nos han pre-
cedido en el estudio de este tema y han 

dejado constancia del error respecto al matiz 
azul subido de nuestros símbolos, sosteniendo 
también, nuestra demostrada tesis, de que el 
mismo es el azul celeste. Raúl Santiago Acos-
ta y Lara, refiriéndose a la reforma del pabe-
llón en 1830, dice: “Entendemos que la reforma 
solo versó sobre el número de listas y por lo 
tanto este pabellón de 1830 fue también azul 
celeste.” (1)

En 1947, el entonces mayor Juan Antonio Váz-
quez, luego reconocido historiador, frente a 
la confusión de matices expresaba: “Pero las 
banderas de uso solemne, las militares, las 
que se entregan en ceremonias, las que se 

conservan en vitrinas, las de las bandas pre-
sidenciales, esas sí, pese al decreto de 1830, 
mantienen su celeste histórico para conservar 
vivo el culto de las tradiciones que es el fer-
mento vital de la nacionalidad.”(2) O sea que 
en ese tiempo se constataba empíricamente, 
que en los símbolos oficiales concretos, se ve-
rificaba el azul celeste, así como en las repre-
sentaciones pictóricas, de lo cual adjuntamos 
en esta nota algunos ejemplos, como: El Altar 
de la Patria de Juan Manuel Blanes, La Batalla 
de Boquerón y La Batalla de Tuyutí, ambas de 

Banda presidencial de la 
República Oriental del Uruguay

Diógenes Hecquet, entre otras.
Asimismo, las corbatas de los pabellones de 
guerra confirman el azul celeste, tal como lo 
establece el Código Militar en 1884, en el ar-

La Batalla de Tuyutí
de Diógenes Hecquet
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